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HOMENAJE AL NIÑO POBRE 
EDITORIAL 

Los Reyes Magos 

de los pobres 

Ya ha pasado la fiesta de los 
Reyes Ma^os. Estos tres Re­
yes simbólicos pasaron este 
año por Lorca, dejando un re­
cuerdo grato al niño pobre. 

E L PUEBLO tuvo una feliz 
iniciativa a la c(ue Lorca ka 
respondido cumplidamente, si 
consideramos el escaso tiempo 
de (Jue dispusimos para llevar­
la a efecto. A todos ellos nues­
tro reconocimiento más sin­
cero. También contribuyeron 
espléndidamente las sociedades 
«Casino», «La Peña», «Club» 
y «La Unión Obrera» de San 
Cristóbal, a cuyos presidentes 
señores Mora, Alberola, Gi­
ménez yFernández expresamos 
n u e s t r o aéradecimiento. A 
acíuellos particulares y socie­
dades o(ue, pudiendo hacerlo. 

nada nos enviaron... íbamos a 
decir, nuestro desprecio; pero, 
no: nuestro generoso olvido. 
Después de la inmensa satis­
facción (Jue experimentamos al 
ver las alegrías, las lágrimas 
de agradecimiento, las frases 
de sincero elogio, de los niños 
pobres, no nos (jueda sitio en 
nuestro corazón para albergar 
rencores. Frente a la nota tris­
te de los que pudieron y no 
quisieron, está la nota llena de 
belleza de muchas señoritas 
lorquinas y forasteras que nos 
mandaron juguetes. ¡La vida 
es así! 

En total, hemos repartido 
1.218 juguetes, que han sido 
distribuidos: entre las Herma­
nas de San Vicente de Paul, 
escuelas de niños y de niñas. 
Asilo de San José de Calasanz 
y centenares de familias pobres 
que asaltaron nuestra redac­
ción provisional. 

¿Todo esto a quién se debe? 
Al pueblo de Lorca, única­

mente; a su ayuda entusiasta, 
a su sentimiento de caridad. 
Por eso, él también ha tenido 
su regalo de Reyes: lágrimas 
de gratitud, latir de corazones 
inocentes, ingenuas frases de 
agradecimiento. ¡Bello regalo, 
para tan bella obra! 

Nosotros nos q u e d a m o s 
con la alegría de haber sabido, 
que Lorca responde a los lla­
mamientos nobles, sin prejui­
cios absurdos. 

Y, ahora, a proseguir nues­
tra lucha; la lucha franca, sin 
ocultaciones, cada vez más ani­
mosos, porque cada vez el 
pueblo nos estimula más. 
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